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    Al abuelo César Julio. Un jefe de campo.

      

    



  	
        
            
            ¡Qué hago con tiempo y sin plata, 

viene una enfermedad, 

la misma pensión, me mata! 

      

    


A mi abuelo César Julio, un jefe de campo.
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Los vaqueros rodearon el ganado que se encontraba incrustado  entre las honduras  de los cerros. Era cuestión de irlos a sacar de donde sus lenguas aún estaban que jalaban las hojas de los chuspos. Isoé Flores, era esta vez el primer jefe de campo y comandaba a veinte vaqueros.

Joooo, joooo, ushhhaaa, vaca, toro, carajo decían los vaqueros sacándolos de las entrañas de las honduras y conduciéndolos a una manada extensa que debían reunir en la meseta donde las nubes de agosto se veían deshilachadas, rotas como motas de algodón de colchones viejos.  El sol ardía. Muy alto los buitres eran dueños de la mirada de todo, quien sabe qué esperaban, de repente alguna vaca o torillo para ellos, estaban jodidos, nada iba a ser para ellos, porque esa carne a qué platos europeos iría a parar. Isoé Flores, junto a César Julio Valdiviezo, estaban engarzados en las monturas de sus mulas mirando las extensas encañadas de donde tenían  que despedirse los bóvidos, que se dejen de comer: les había llegado su hora. 

-Ojalá Isoé, no esté tanto lleno de garrapata el ganado sino habrá que despiojarlo primero.

-No Julio, este tiempo no es de garrapatas parece.

-Tú, dices parece, habrá que ver, mi amo.

Y arre, Isoé apretujando los ijares de la mula, elevó el pecho de su cuadrúpedo, algo como que quiso vomitar por el impulso pero el animal ya estaba que miraba por un bordo para bajar a la hondura.

-Ve hombre tú por la otra banda y ve cómo va el rodeo, yo voy  a las alturas de Pariguanás a inspeccionar  también cómo va allí el rodeo.

César Julio Valdiviezo, se quedó envuelto en ese globo de luz   de medio día, a la cuenta en una burbuja de esas que  hace el detergente cuando se lava la ropa.
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El capataz Pelayos venía cabalgando raudo, muy furioso con su perra Norca, esa perra era como su mujer. Esta vez con ella, sin sus guardaespaldas, bajó y se  metió a su cuarto. Se tiró sobre el colchón con ella, mientras el caballo esperaba con la silla en el espinazo. Llevaba ya tres años en esa meseta donde ya conocía mucho la piojera que allí existía. La música de pasillos y pasacalles que dale que bailaban y en pequeñas chozas como en el neolítico aún vivían  sin saber techar bien una casa. Pero había que joderlos, después de alcoholizados llevarlos a que saquen el aguardiente tirando barreta y lampa, y pico, así los tenía y  para su bien, él tenía el poder y el poder era para eso, para hacer esperar, para hacer a la fuerza donde nadie quería a la buena. Quién iba a querer a la buena, ¿acaso han funcionado así las cosas? La lengua de la perra lamía sus pómulos, como encontrando dulceta.

Isoé Flores llegó luego de horas de correr y correr, había pasado sitios donde el viento se lo había querido alzar, viento estúpido. Vio el caballo del capataz, ese jefe solitario que anda con la perra últimamente. Y el caballo relinchó, un buitre a cuenta que se había venido siguiéndolo, desde arriba miraba y volaba, Isoé lo vio, pajarracos en todo sitio están pero no era para ellos la carne. Se apretó la correa y tentó el revólver, avanzó, tocó, nadie contestaba pero allí estaba. Poco a poco salió alguien, era la perra Norca, que al conocerlo salió girando el rabo, dando su saludo, luego apareció el jefe. Era muy alto, barbudo , colorado, ojos azules, estaba su pelo desordenado, también con el revólver en la cintura. ¿Qué quieres a estas horas? le dijo.

-Vengo a darle la noticia jefe, el ganado está garrapatoso y en ese estado no se puede ir.

-¿Garrapatas dices, y de carne cómo anda, está encarnado o están flacos?

-Uy, ese es otro problema, la mayoría están secos.

-Carajo y dentro de un mes sale ese ganado a Europa y tiene que ir gordo, presentable, sino huesos para qué llevar.

-Pastos no hay jefe, solo hojas de chuspo y otras champas que no engordan al ganado.

-Pero Isoé, eso déjamelo a mí, tú encárgate de rodearlo y juntarlo todo, y haremos el baño para sacar las garrapatas, malditas garrapatas que dices que tienen.

-Así será, señor. 

Isoé nuevamente se regresó a Pariguanás, la parte más alta de la meseta, donde había abrevaderos, había donde hacer unas lagunas, hacer pasar el ganado por allí nadando. Se fue mientras el buitre lo veía, cuándo sacarían toritos muertos desde la matriz, cuándo Isoé y César Julio Valdiviezo, meterían la mano hasta adentro de las matrices de las vacas que no habían podido parir y estaban a punto de morir. Lo de los  toros sacándole los huevos y echándolos en un perol era manjar favorito de los vaqueros y no había esperanza, era para ellos nomás, la esperanza está en los toritos muertos, deliciosos al paladar. Isoé quería darle un balazo a  ese buitre comelón pero no alcanzaban las balas a llegar a sus alturas.

Las vacas y los toretes en fila india eran traídos desde las quebradas, los vaqueros venían enfurecidos, sus piernitas se alzaban en las sillas de los caballos, parecían que también como las manos trabajaban al unísono, arre, ushhassss, vaca del demonio, toro desgraciado, Isoé junto a César Julio Valdiviezo vio que esta  vez el contingente era enorme, unas dos mil reses. Las iban concentrando en una pampa bajo los eucaliptos, negreaban también como garrapatas, los toros algunos con diarrea tenían las colas llenas de verde, seguro se habían comido unos cuantos choclos de esos recién con lechecita, querían pelearse los hijos de pota pero peleas que parecían serias terminaban en corridas, siempre era a un bravo al que intentaban quitarle el poder pero pronto a todos el poder iba a chirriar en las sartenes cuando los europeos hagan sus cenas.

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Los vaqueros del
pasado

-
L

Valdiviezo I

R
v N





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





